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Resumen
Mesoamérica es considerada a nivel mun-dial como uno de los centros de diversi-dad primaria y posible centro de origen y domesticación del maíz (Zea mays L.). Se cuenta con amplia diversidad de maíces y gran variedad de platillos y usos espe-
cializados, como tortillas, pinole, tamales, tostadas, pozo-
le, tejuino, piznate, atole, marquezote, tlayudas y totopos, 
principalmente, y uno de los grandes logros ha sido el 
proceso de nixtamalización para la elaboración de la 
masa para tortillas y tamales. Para los cuales se usa la 
hoja del maíz. Se describe el proceso que involucra 
el beneficio de la hoja de maíz para tamal y su 
importancia como cultivo en la región norte 
del estado de Veracruz, México, registrando 
que la producción de hoja para la elaboración 
de tamales y artesanías es una actividad impor-
tante en la zona referida, generando ingresos económi-
cos alternativos por venta del grano, la cual conserva un 
rasgo cultural precolombino.
Palabras clave: totomoxtle, diversidad, beneficio de hoja, cultura 
totonaca.
Introducción
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común (Iltis et al., 1979). La sección Tripsacum sp., tiene un mayor número de 
especies, con un amplio rango geográfico (Doebley, 1983); su número cromo-
sómico básico es x18, y puede ser diploide, triploide y con mayores niveles de 
ploidía. Por otro lado, Zea sp., contiene dos especies perennes (Zea diploperen-
nis y Zea perennis), dos anuales (Zea luxurians y Zea mays L.) y una más descrita 
recientemente Zea nicaraguensis (Kato et al., 2009). La sección Zea contiene 
una simple especie con las subespecies Z. mays spp. mays (maíz), Z. mays spp. 
mexicana (un teocintle anual con una gran espiguilla de alta elevación del cen-
tro y norte de México) y Z. mays spp. parviglumis (un teocintle anual con una 
pequeña espiguilla de media elevación en el suroeste de México y occidente de 
Guatemala). La evidencia genética, morfológica y bioquímica sugiere que esta 
última es el ancestro directo del maíz cultivado (Doebley, 1983).
Aun cuando existen trabajos relacionados con el origen y la distribución de las 
razas de maíz en México, actualmente existen diversas hipótesis en relación 
con este gran enigma; algunos investigadores han formulado su propia teoría 
acerca del origen de este importante cereal (Wellhausen et al., 1951; Galinat, 
1971; Beadle, 1972; Iltis, 1972; de Wet y Harlan, 1972; Kato, 1976; McClintock, 
1978; Doebley et al., 1983; Goodman, 1988; Matsuoka et al., 2002). Autores 
como Kato et al. (2009) formularon la teoría multicéntrica que propone 
que el maíz fue originado y domesticado en varias regiones entre México 
y Guatemala (Mesoamérica), determinando cinco centros de domestica-
ción con base en patrones de distribución de algunos nudos específicos, 
localizados en varios cromosomas: 1) Mesa Central de México; 2) región 
de altura media en los estados de Morelos, México, Guerrero y sus al-
rededores; 3) región centro-norte de Oaxaca; 4) territorio comprendi-
do entre los estados de Oaxaca y Chiapas y 5) región alta de Guate-
mala. De esta forma, hubo regiones en que convergieron las rutas 
de migración de dos o más complejos de nudos cromosómicos, 
de cuya hibridación y selección posterior surgieron nuevas ra-
zas de maíz.
La colección de maíz para mantener la diversidad genética 
en bancos de germoplasma se inició desde 1940. Este pro-
yecto fue puesto en marcha a través de la Oficina de Es-
tudios Especiales (OEE) de la Secretaría de Agricultura 
y Ganadería (SAG), con el apoyo de la Fundación 
Rockefeller. Esta primera exploración, que agru-
pó más de 2,000 muestras, fue la base para la 
publicación del libro Razas de Maíz en Mé-
xico, donde se hizo la primera descrip-
ción de 25 razas de maíz (Wellhausen 
et al., 1951). Décadas posteriores, 
diversos agrónomos de dis-
tintas instituciones reali-




realizó con objetivos y metodologías 
distintas y en áreas restringidas.
En los años setenta hubo fuerte im-
pulso, donde Hernández y Alanís 
(1970) recolectaron y describieron 
cinco razas: Apachito, Azul, Gordo, 
Bofo y Tablilla de Ocho, del noroeste 
de México. Ortega (1985) describió las 
razas: Ratón, Tuxpeño Norteño, Ona-
veño, Cristalino de Chihuahua y Palo-
mero de Chihuahua, que habían sido 
poco estudiadas y, posteriormente, 
Sánchez et al. (2000) agruparon un 
total de 59 razas de maíz. Desde en-
tonces no se había hecho un esfuerzo 
constante y continuo para actualizar 
la situación que guarda la diversidad 
genética de los maíces nativos en Mé-
xico, a pesar de las advertencias de 
Hernández (1971), quien sugirió que 
no se debía colectar una sola vez, sino 
regresar una y otra vez por nuevas co-
lectas (Ortega, 2003).
Durante el periodo de 2006 a 2010, 
la Comisión Nacional para el Cono-
cimiento y Uso de la Biodiversidad 
(CONABIO) inició la recolecta de to-
das las razas existentes para conocer 
la distribución más completa (Lazos y 
Chauvet, 2011). En esta coyuntura se 
originó y desarrolló el proyecto global 
“Recopilación, generación, actualiza-
ción y análisis de la información acerca 
de la diversidad genética de maíces y 
sus parientes silvestres en México”, en 
coordinación con el Instituto Nacio-
nal de Ecología (INE) y el Instituto Na-
cional de Investigaciones Forestales, 
Agrícolas y Pecuarias (INIFAP). Los re-
sultados de este proyecto agruparon 
un total de 24,057 registros; de éstos, 
599 correspondieron a teocintle, 527 
a Tripsacum y 22,931 a maíces nativos 
(CONABIO, 2011). En esta colección se 
identificaron 59 razas descritas para 
México, más cinco razas que en su 
momento fueron descritas en otros 
lugares fuera del país, pero que se 
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encuentran presentes en México 
(Ortega et al., 1991). Específicamente 
para el estado de Veracruz, con base 
en las exploraciones realizadas en 
cada una de los sitios de recolecta y 
la recopilación del conocimiento y 
las experiencias de los pobladores, se 
realizó el presente trabajo con el ob-
jetivo general de dar a conocer la im-
portancia del maíz, así como el proce-
so artesanal que implica el comercio 
de la hoja de maíz en la zona norte del 
estado de Veracruz.
Importancia del maíz como cultivo
En México cada año se cultivan ocho 
millones de hectáreas con maíz, lo 
que representa 67% del consumo de 
granos básicos. De esta superficie, 1.5 
millones de hectáreas cuentan con 
riego, mientras que la mayoría (6.5 
millones de hectáreas) es de tempo-
ral; la mayor producción nacional de 
maíz proviene de estas tierras (Tu-
rrent-Fernández et al., 1996). La frac-
ción de tierras de temporal incluye 1.5 
millones de hectáreas de buena a ex-
celente calidad agrícola, 3.5 millones 
de hectáreas son de mediana calidad, 
y 1.5 millones de hectáreas son de ca-
lidad marginal (Turrent, 2012).
De acuerdo con los tipos de unidades 
de producción agrícola en México 
(Turrent y Moreno, 1998), en áreas de 
riego se practica principalmente el 
modelo industrial con el uso de híbri-
dos, logrando rendimientos de hasta 
10 ton ha1, comparables a sus homó-
logos estadounidenses. Por otro lado, 
en tierras temporaleras de buena ca-
lidad se cultivan híbridos y variedades 
de polinización libre con rendimien-
tos de 7 a 8 ton ha1. En contraste, en 
áreas marginales y de menor calidad 
se cultivan principalmente razas nati-
vas de maíz, alcanzando de 1, 2 y hasta 
3 ton ha1 (Turrent-Fernández y Serra-
tos-Hernández, 2004); sin embargo, 
con el uso de poca o nula tecnología, 
estas unidades agrícolas contribuyen 
significativamente a la seguridad ali-
mentaria de los estratos rurales más 
pobres del país (Turrent, 2012). 
Con información obtenida en 
los últimos años, la región su-
reste de México aporta alrede-
dor de 25% de la producción to-
tal nacional (Figura 1); no obs-
tante, los estados con mayores 
niveles de producción son Si-
naloa (19.0%), Jalisco (14.1%), 
Estado de México (8%), Chia-
pas (7.7%), Guerrero (5.8%), 
Guanajuato (5.6%) y Veracruz 
(5.3%). Con un enfoque empre-
sarial, los dos primeros expor-
tan parte de su producción ha-
cia otros estados, en tanto que 
el resto destina gran parte de 
su producción al autoconsumo 
(Kato et al., 2009). 
El déficit actual de maíz en México es 
del orden de 10 millones de tonela-
das anuales, por las que se pagan 2.5 
mil millones de dólares al año (Wise, 
2012). Lo anterior puede ser catastró-
fico durante los próximos años, debi-
do a que la producción anual de maíz 
es de aproximadamente 21 millones 
de toneladas, lo que será insuficiente 
para satisfacer la creciente demanda 
nacional de maíz, que se espera lle-
gue a ser de 39 millones de toneladas 
anuales hacia 2025 (Turrent, 2012). Su 
origen se halla en la inadecuada es-
trategia agropecuaria que han segui-
do los tomadores de decisión, al con-
siderar que convenía más importar 
grano que producirlo; nunca se pensó 
que con esto último el país obtenía 
las ventajas invaluables de la derrama 
económica que genera la ocupación, 
el impacto social, la conservación de 
la identidad y la soberanía alimenta-
ria (Espinosa et al., 2009), debido a 
que prácticamente tres millones de 
personas trabajan en el cultivo de 
maíz, equivalente a más de 40% de la 
fuerza de trabajo del sector agrícola o 
cerca de 8% del total de la fuerza la-
boral de México (Kato et al., 2009).
Aprovechamiento integral del maíz 
El papel central que el maíz ha desem-
peñado en la historia de Mesoamérica 
Figura 1. Producción regional promedio de maíz (2000-2011), millones de toneladas. 
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es indiscutible. Códices y textos prehispánicos indican que 
los pobladores originarios de México se alimentaban de 
manera equilibrada y fundamentalmente de productos 
generados por la tierra; los testimonios señalan que sólo 
contaban con un cereal: el maíz (SIAP, 2010), con el que la 
cultura mexicana generó diversos usos. 
Actualmente se cuenta con una gran riqueza fitogenética 
representada por una amplia diversidad de maíces y gran 
variedad de platillos y usos especializados, como tortillas, 
pinole, tamales, tostadas, pozole, tejuino, piznate, atole, 
marquezote, tlayudas y totopos, entre otros (Vidal et al., 
2008). No obstante, uno de los grandes logros ha sido el 
proceso de nixtamalización para la elaboración de la masa 
para tortillas y tamales (Paredes et al., 2009). La hoja de 
maíz, o “totomoxtle”, es ampliamente utilizada para fabri-
car objetos rituales o artesanales como recipientes y para 
amarrar manojos de hierbas y especias (Kato et al., 2009) 
pero, sin duda, es una pieza importante en la elaboración 
de tamales, como lo hacen los pobladores de la zona norte 
del estado de Veracruz.
Hoja de maíz: su importancia
La utilización de la hoja de maíz o “totomoxtle” se remon-
ta quizás a principios del siglo XVI, el cual Fray Bernardi-
no de Sahagún describe 
algunas variedades de 
tamales en su libro “His-
toria General de las Cosas 
de Nueva España”. Desde 
entonces la utilización 
de la hoja de maíz para la 
elaboración de tamales 
tiene gran importancia 
cultural (Romero, 2012). 
La evidencia arqueoló-
gica muestra al tamal 
(Figura 2) como parte de 
la vida cotidiana de algu-
nas culturas de México 
en la época prehispánica 
(Barbero, 1997). Actual-
mente, la cultura Toto-
naca (norte de Veracruz, 
México) se distingue por 
el comercio de la hoja de 
maíz para la elaboración 
de tamales. Los principales municipios dedicados a este ne-
gocio son Tamiahua, Espinal, Papantla, Tuxpan, Castillo de 
Teayo, Coatzintla, Álamo, Chicontepec y Benito Juárez.
Los pobladores de estos municipios realizan un aprovecha-
miento integral del maíz; el grano producido es destinado 
al autoconsumo, en tanto que el rastrojo (tallo y hojas) es 
dirigido hacia la alimentación del ganado y la hoja o “toto-
moxtle” recibe un tratamiento especial para su comercia-
lización. Esta actividad permite a los productores obtener 
un ingreso económico extra a la producción del maíz. La 
hoja tiene actualmente gran demanda en el mercado na-
cional e internacional, no sólo para la elaboración de tama-
les, sino también para la de diversas artesanías (Aragón et 
al., 2006). Durante años los agricultores han seleccionado 
variedades con características deseables (mayor longitud y 
calidad del totomoxtle) para su comercialización; las varie-
dades nativas más utilizadas en estas regiones son de la 
raza Tuxpeño y Olotillo (Ortega et al., 1991).
Beneficio de la hoja de maíz
El proceso que involucra el beneficio de la hoja de maíz 
es sorprendente. El agricultor ha fundamentado el éxi-
to en su cultivo, ya que fue precisamente esta especie 
la que impulsó la creatividad cultural del hombre, exi-
giéndole el desarrollo continuo de nuevas metodologías 
(Miranda, 2000). La ubicación de las parcelas presenta 
pendientes pronunciadas, lo cual dificulta el empleo de 
maquinaria agrícola para la cosecha; lo anterior obliga el 
uso del ayate, un equipo 
artesanal creado por el 
propio agricultor (co-
municación personal: 
Isaac Meneses Márquez. 
Recursos Fitogenéticos. 
Instituto Nacional de 
Investigaciones Foresta-
les, Agrícolas y Pecuarias 
(INIFAP) (Figura 3).
No existe algún pro-
ceso postcosecha para 
almacenar la hoja, por 
lo que esta actividad se 
realiza de forma tradi-
cional, apilando en un 
troje o coscomate y, en 
ocasiones, se cuelgan 
en los pasillos de las ca-
sas para evitar plagas de 
almacén (Figura 4A) y 
así evitar pérdida en la calidad de la hoja. La densidad de 
plantas que manejan los agricultores es de aproximada-
mente 20,000 plantas ha1, es decir, depositan una o dos 




semillas cada 0.5 m, con un espacio entre surcos de 1 m. 
Este arreglo permite a las plantas aprovechar al máximo 
la luz solar, que al final se traducirá en mazorcas con bue-
na calidad de hoja, con una longitud que va de los 19 a los 
32 cm (Figura 4B). 
El proceso de beneficio se inicia con la selección de las me-
jores mazorcas en el coscomate (Figura 5A); posterior a 
esto, la mazorca se sujeta sobre un disco (elaborado arte-
sanalmente) y la hoja se corta con giros de 360° (Figura 5 
B y Figura 5C).
Las hojas obtenidas de cada mazorca se colocan sobre un 
molde, a semejanza de 
una prensa con la cual se 
ejerce presión para formar 
la paca (Figura 6A). Con 
este proceso, la produc-
ción promedio es de dos 
pacas de hoja por hectá-
rea, de las cuales poco más 
de la mitad son de buena 
calidad. Las pacas se com-
ponen regularmente de 
150 rollos, equivalentes 
a 12,000 hojas (1 rollo de 
hoja80 hojas) (Figura 
6B). Una vez ya hechas, 
las placas se almacenan 
en las casas de los propios 
agricultores que finalmente sir-
ven de bodegas hasta su comer-
cialización. El papel que juegan los 
integrantes de mayor edad en el 
beneficio de la hoja es muy impor-
tante, ya que son quienes dirigen 
las acciones de toda la familia, y 
este conocimiento se transmite 
de forma oral desde tiempos an-
cestrales.
La venta de hojas se realiza por kilo 
o paca; esta última pesa aproxi-
madamente 48 kg (1 manojo80 
gr; 1 paca600 manojos). Se con-
sidera que en una hectárea pue-
den obtenerse un promedio de 
600 paquetes o el equivalente a 
dos pacas de hojas. Si se estable-
ce un precio de venta de cuatro 
pesos el paquete, éste representa un ingreso de $24,000 
pesos, lo que permite un ingreso adicional al obtenido por 
la venta de grano de maíz. Existen mercados donde el pa-
quete de hoja se oferta hasta en $32.00 pesos, generando 
un margen de ganancia ocho veces mayor. Un consumidor 
de este producto es la comunidad hispana que reside en 
los Estados Unidos de América (EUA), con un total de 51 mi-
llones de personas, de los cuales cerca de 33 millones son 
de origen mexicano (equivalente a 30% de la población en 
México); por ello, el incremento en la popularidad de la co-
mida mexicana en EUA ha dado lugar a una expansión en 
la demanda de alimentos al estilo mexicano, entre ellos el 
tamal.
Figura 3. Ayate para la cosecha de maíz
Figura 4. A: Mazorcas colgadas en los corredores; B: Longitud de mazorca del criollo local.
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Figura 5. A: Mazorcas seleccionadas; B: Disco de metal en forma de navaja; C: Posición de la mazorca sobre el 
disco; D: Hojas separadas de la mazorca.
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Del volumen total de hojas de maíz que se produce en el norte de Veracruz, 80% 
se destina al mercado extranjero. Sin embargo, algunas limitantes, como los 
caminos en mal estado, las localidades alejadas, la falta de organización entre 
productores y la falta de centros de acopio, son algunas barreras que impiden 
“ofrecer el producto directamente al mercado”; la existencia de intermediarios 
“coyotes” permite que sea la única opción para la distribución del producto. Au-
nado a esto, la falta de asesoría técnica y en ocasiones el poco interés de los 
productores, hace que no se desarrolle una buena política de comercialización.
Conclusiones
Lo descrito en párrafos anteriores es una pequeña muestra del conocimiento 
y la importancia económica, social y cultural que la hoja de maíz tiene para los 
pueblos de origen totonaco. Su comercialización dentro de cada núcleo familiar 
representa un ingreso extra a la producción de grano; sin embargo, para mejo-
rar esta actividad es importante fomentar la integración de los eslabones de la 
cadena de valor, es decir, que los agricultores dedicados a este negocio cuenten 
con la infraestructura, equipo y capacitación necesaria para mejorar los procesos 
existentes e incrementar la competitividad.
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